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Como lo hizo Allan Kardec, nos abste­
nemos nosotros de toda reflexión sohre es­
ta obra, limitándonos á extractar de la 
Introducción, la parte que indica su ob­
jeto. 

«Las materias contenidas en los Evan­
gelios pueden dividirse en cinco partes: 
Los actos ordinarios de la vida de 
Cristo, los milagros, las predicciones, 

(\) Va volumen cuarto francés, l í rs.—Plrijanse los 
pedidos i la «Sociedad barcelonesa propagadora del Espi­
ritismo», Basea 30.—En el resto de la Península, principa­
les librerías. 

las palabras que han servido para es­
tablecer los dogmas de la Iglesia, y la 
enseñanza moi-al. Si las cuatro prime­
ras han sido objeto de controversias, la 
última ha subsistido inatacable. Ante este 
código Divino, la misma incredulidad se 
inclina; y él es el terreno en donde pue­
den encontrarse todos los cultos, el es-
tamlarte bajo el cual todos pueden abri­
garse, cualesquiera que sean sus creen­
cias; porque! nunca ha sido objeto de di.s-
putas religiosas, siempre y por todas par­
tes suscitadas por las cuestiones de dog­
ma; por lo demás, si las sectas la hubie­
sen discutiilo , hubieran encontrado en 
ella su projiia condenación, porque la ma­
yoría ha tomado eu consideración mas la 
parte mística que la parte inoral, que 
exige la reforma de sí mismo. Para los 
hombres eu particular es una regla de 
conducta que abraza todas las circuns­
tancias de la vida pública ó privada, 
el principio de todas las relaciones so­
ciales fundadas en la más rigurosa jus­
ticia; en fin, y sobre todo, es el camino 
infalible de la felicidad verdadera, la par­
te que nos descorre el velo que cubre la 
vida futura. Esta parte es el objeto ex­
clusivo de la presente obra. 
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Todo el mundo admira la moral evan­
gélica; todos proclaman su excelencia y 
su necesidad, pero muchos lo dicen por 
que lo han oido decir á los otros, ó bajo 
la fé de algunas máximas proverbiales; 
pero son pocos los que la conocen á fon­
do, y menos aún los que la comprenden y 
saben deducir sus consecuencias. En gran 
parte la razón consiste en la dificultad 
que presenta la lectura del Evangelio, 
ininteligible para el mayor número. La 
forma alegórica, el misticismo intencional 
del lenguaje, hacen que la mayor parte 
lo lea por conciencia y por deber, como 
lee las oraciones, sin comprenderlas, es 
decir, sin fruto. Los preceptos morales di­
seminados, confundidos en la masa de 
otras narraciones, pasan desapercibidos, 
siendo entonces imposible atender al con­
junto y hacer de él una lectura y una me­
ditación separadas. 

Es verdad que se han hecho tratados de 
moral evangélica, pero su estilo literario 
moderno le ha quitado la sencillez primi­
tiva, que constituye á la vez su encanto 
y autenticidad. Lo mismo sucede con las 
máximas que se han entresacado, reduci­
das á su mas sencilla expresión prover­
bial, pues entonces se reducen á aforismos 
que pierden una parte de su valor y de su 
interés, por la falta de los accesorios y de 
las circunstancias en que se dieron. 

Para evitar estos inconvenientes, he­
mos reunido en esta obra los artículos 
que pueden constituir, propiamente ha­
blando, un código de moral universal, sin 
distinción de culto; en las citas, hemos 
conservado todo lo útil al desarrollo del 
pensamiento, quitando ó separando solólas 
cosas estrañas al objeto. Por lo demás, he­
mos respetado escrupulosamente la traduc­
ción original de Scío, asi como la división 
por versículos. Pero en lugar de seguir un 
orden cronológico imposible y sin ventaja 

real en este asunto, hemos agrupado y 
colocado metódicamente las máximas se­
gún su naturaleza, de manera que tengan 
relación las unas con las otras en lo posi­
ble. Las llamadas de los números de orden 
de los capítulos y de los versículos, per­
mite recurrir á la clasificación vulgar, si 
se juzga necesario. 

Sí asi no hubiésemos procedido, nuestro 
trabajo que hubiera sido material, hubiese 
tenido sólo una utilidad secundaria; lo 
esencial era ponerlo al alcance de todos, 
por la explicación de los puntos obscuros, 
y el desarrollo de todas las consecuencias 
en vista de la aplicación á las diferentes 
posiciones de la vida. Esto es lo que he­
mos intentado con la ayuda de los buenos 
Espíritus que nos asisten. 

Muchos puntos del Evangelio, déla Bi­
blia y de los autores sagrados en general, 
nos son ininteligibles , y muchos de ellos 
sólo nos parecen irracionales por falta de 
la clave que nos haga comprender su ver­
dadero sentido; esta clave está completa 
en el Espiritismo , como han podido con­
vencerse de ello aquellos que lo han estu­
diado formalmente, y como se compren­
derá mejor aún en lo venidero. El Espiri­
tismo se encuentra por do quiera así en la 
antigüedad, como en las demás épocas; 
en todas partes se encuentran sus huellas, 
en los escritos, en las creencias y en los 
monumentos; y por esta razón, si abre 
nuevos horizontes para el porvenir, arro­
ja también una luz no menos viva sobre 
los misterios del pasado. 

Como complemento de cada'precepto, 
hemos añadido algunas instrucciones, ele­
gidas entre las dictadas por los Espíritus 
en diferentes países y con la intervención 
de diferentes médiums. Sí estas instruc­
ciones hubiesen salido de un solo origen, 
hubieran podido sufrir una influencia per­
sonal ó la del centro , mientras que la di-
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Tersidad de orígenes, prueba que los Es­
píritus dan sus enseñanzas en todas par­
tes, y que no hay nadie privilegiado bajo 
este concepto. 

Esta obra es para uso de todos ; cada 
uno puede sacar de la misma los medios 
de arreglar su conducta á la moral de 
Cristo. Además , los Espiritistas encon­
trarán en ella las aplicaciones que les con-
ciernen mas especialmente. Gracias á las 
comunicaciones establecidas , desde hoy 
en adelante, de una manera permanente 
entre los hombres y el mundo invisible, 
la ley evangélica , enseñada á todas las 
naciones por los mismos Espíritus, ya no 
será letra muerta , porque todos la com­
prenderán y serán inducidos incesante­
mente por los consejos de sus guías espi­
rituales á ponerla en práctica. Las ins­
trucciones de los Espíritus son verdadera­
mente las voces del cielo que vienen á 
iluminar á los hombres y á convidarles d 
la práctica del Evangelio. 

DIOS. 

Su P R E S E N C I A E N TODAS P A R T E S . — S u VISION. 

¿Cómo Dios, tan grande, tan poderoso, 
tan superior á todo, puede inmiscuirse e^ 
pormenores íntimos, ocuparse de los mas in­
significantes actos, y de los pensamientos 
mas insignificantes de cada individuo? Tal es 
la cuestión que nos proponemos eon fre­
cuencia. 

En su actual estado de inferioridad, sólo 
difícilmente pueden los hombres comprender 
á Dios infinito, porque ellos están circuns­
critos, y son limitados, y por esto se lo figu­
ran circunscrito y limitado, representándo­
selo como un ser circunscrito, y formándose 
de él una imagen á imagen suya. Nuestros 
cuadros, pintándole con fisonomía humana, no 
contribuyen poco á fomentar ese error en el 

espíritu de las masas, quej adoran en Dios 
mas la forma que el pensamiento. Para el 
mayor número es un poderoso soberano, sen­
tado en un trono inaccesible, perdido en la 
inmensidad de los cielos; y como (jue sus fa­
cultades y percepciones son limitadas, no 
comprenden que Dios pueda dignarse inter­
venir directamente en las cosas mas peque­
ñas. 

En la impotencia en que se halla el hombre 
de comprender la esencia misma do la Divi­
nidad, sólo pued(! formarse de ella una idea 
aproximada por medio de comparaciones for­
zosamente muy imperfectas; pero que pue­
den, por lo menos, demostrarle la posibilidad 
de lo que, al principio, le parece imposible. 

Supongamos un fiúido bastante sutil para 
penetrar todos los cuerpos; es evidente que 
cada molécula de semejante fluido producirá 
en cada una de las de la materia con que está 
en contacto, una acción idéntica á la que pro­
duciría la totahdad del fluido. Esto lo de­
muestra la (juíniica á cada jiaso. 

Siendo ininteligente el fluido, obra me­
cánicamente sólo por las fuerzas materiales; 
pero si le su[(onemos dotado de intehgencia, 
de facultades perceptivas y sensitivas, obra­
rá no ciegamente, sino con discernimiento, 
con voluiuad y hbertad; verá, oirá y sen­
tirá. 

Las propiedades del fluido perispirital, 
pueden darnos una idea de esto. El por sí 
mismo no es inteligente, porque es materia, 
pero es el ^ (ihiculo del pensamiento, de las 
sensaciones y de las percepciones del Espíri­
tu. A consecuencia de la sutileza de eso flui­
do penetran los Espíritus en todas partes, 
escudriñan nuestros pensamientos, ven y 
obran á distancia; á él, llegado ya á an cierto 
grado de purificación, deben los Espíritus el 
don de ubiquidad, bastándoles un rayo de su 
pensamiento dirigido hacia diversos puntos, 
para que puedan manifestar en ellos su pre­
sencia simultánea. La extensión de esta fa­
cultad está subordinada al grado de eleva­
ción y purificación del Espíritu. 

Pero éstos, por elevados que sean, son 
criaturas limitadas en sus facultades, y su 
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poder y la extensión de sus percepciones, no 
pueden, bajo esto aspecto, igualarse á Dios; 
pero pueden, sin embargo, servirnos de pun­
to de comparación. Lo que el Espíritu puede 
realizar tan sólo dentro de un límite estre­
cho, Dios, que es infinito, lo realiza en pro­
porciones infinitas. Existen también las dife­
rencias de que la acción del Espíritu es mo­
mentánea y está subordinada á las circuns­
tancias, cuando la de Dios es permanente; el 
pensamiento del Espíritu no abraza mas que 
un tiempo y un espacio circunscritos, al paso 
que el de Dios abraza el universo y la eter-
didad. En una palabra, entre los Espíritus y 
Dios, existe la diferencia que va do lo finito 
á lo infinito. 

El fluido perispirital no es el pensamiento 
del Espíritu, mas sí su agente é intermedia­
rio. Como es el fluido el que trasmite el pen­
samiento, está de cierto modo impregnado 
de éste, y en la imposibilidad en que nos ha­
llamos de aislar el pensamiento, parécenos 
quo él y el fluido no forman mas que una 
misma cosa, de la misma manera que el so­
nido y el aire parecen formar una sola 
cosa, de suerte que podemos materializarlo, 
por decirlo así. Como decimos que el aire se 
hace sonoi'o, podríamos, tomando el efecto 
por la causa, decir que el fiúido se hace in-
teügente. 

Que respecto del pensamiento de Dios sea 
ó no sea así, es decir, que obre directamen­
te ó por medio de un fiúido; para facilidad de 
nuestra inteligencia , representémonos ese , 
pensamiento bajo la forma concreta de un 
fluido inteligente que llena el universo infi­
nito, penetrando todas las partes de la crea­
ción: la naturaleza entera está sumergida en 
el FLÚmo DIVINO; todo está sometido á su ac­
ción inteligente, á su previsión, á su soUci-
tud; ni un solo ser, por ínfimo que sea, deja 
de estar en cierto modo saturado de él. 

De esta manera estamos constantemente 
en presencia de la Divinidad; ni una sola de 
nuestras acciones podemos esquivar á su mi­
rada; nuestro pensamiento está en contacto 
con el suyo, y con razón se dice que Dios 
lee en los mas profundos pliegues de nuestro ̂  

corazón; estamos en él como él está en nos­
otros, según las palabras de Cristo. Para ex­
tender su solicitud á las mas pequeñas cria­
turas, no tiene, pues, necesidad de lanzar su 
mirada desde lo alto de la inmensidad, ni de 
abandonar la morada de su gloria, pues 
esta morada está en todas partes. Nuestras 
oraciones para ser oidas de él no han menes­
ter de salvar el espacio, ni de ser dichas con 
voz atronadora, pues nuestros pensamientos 
incesantemente penetrados por él, en él se re­
percuten. 

La imagen de un fiúido inteligente y uni­
versal, cierto que no pasa de ser una compa­
ración; pero capaz de dar una idea mas exac­
ta de Dios que los cuadros que le represen­
tan en figura de un anciano de larga barba, 
envuelto en una capa. Sólo en las cosas que 
conocemos podemos tomar nuestros puntos 
do comparación, y por esto se dico todos los 
dias: el ojo de Dios, la mano de Dios, la voz 
do Dios, el soplo de Dios, la faz de Dios. En 
la inl'ancia do la humanidad, el hombro toma 
literalmente estas comparaciones, pero mas 
tarde su Espíritu, mas capaz de comprender 
las abstracciones, espiritualiza las ideas ma­
teriales. La de un fluido universal inteligen­
te, quo todo lo penetra, como serian los flui­
dos lumínico, calórico, eléctrico ú otros cua­
lesquiera, si fuesen inteligentes, tienen el ob­
jeto de hacer comprender la posibifidad en 
Dios de estar on todas partes, do ocuparse 
de todo, de velar así por la hebra de yerba, 
como por los mundos. Entro él y nosotros no 
existo distancia; comprendemos su presencia, 
y esto pensamiento, cuando á él nos dirigi­
mos, aumenta nuestra confianza, pues ya no 
podemos decir que Dios está muy lejos y es 
muy grande para ocuparse de nosotros. Pero 
este pensamiento, tan consolador para el hu­
milde y honrado, es harto aterrador para el 
malvado y el orgulloso endurecidos , quo 
esperaban esquivarse de él merced á la dis­
tancia, y (lue en adelante se sentirán bajo la 
compresión de su poderío. 

Nada es óbice á admitir, para el principio 
de la soberana inteligencia, un centro de ac­
ción, un foco principal que irradia sin cesftr,, _ 
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inundando al universo con sus efluvios, como 
el sol lo inunda con su luz. Pero ¿dónde está 
ese foco? probable es que no esté fljo en un 
punto determinado, como no lo está su ac­
ción. Si los Espíritus tienen el don de ui)i-
quidad, esta facultad en Dios debe ser ilimi­
tada. Llenando Dios el universo, pudiera ad­
mitirse, á título de hipótesis, ([ue aquel foco 
tío tiene necesidad de trasportarse, y que se 
forma en todos los puntos donde su sobera­
na voluntad juzga oportuno producirse, de 
modo que pudiera decirse que está en todas 
partes y en ninguna. 

Ante estos insondables problemas, nuestra 
razón debe humillarse. Dios existe: no pode­
mos dudar de ello; es infinitamente justo y 
bueno: ésta es su esencia; su solicitud se ex­
tiende á todo: así lo comprendemos ahora. 
Sin cesar en contacto eon nosotros, podemos 
suplicarle con la certeza de ser oidos; sólo 
puede (pierer nuestro bien, y poi' esto debe­
mos tener confianza en él. Esto es lo esencial; 
en cuanto á lo demás esperemos que seamos 
dignos de comprenderlo. 

Puesto que Dios está en todas partos ¿por 
ipié no le vemos? ¿Lo veremos a} salir de la 
tierra? También son éstas cuestiones (pie nos 
proponemos diariamente. La primera es lá-
eil de resolver: nuestros órganos materiales 
tienen percepciones limitadas, que los hacen 
impropios parala visión de ciertas cosas, aún 
materiales. Por esta razón ciertos fluidos se 
sustraen totalmente á nuestra vista y á nues­
tros instrumentos de análisis. Vemos los 
efectos de la peste y no el fluido que la tras­
porta; vemos cómo los cuerpos se mueven 
bajo la fuerza do gravitación, y á ésta no la 
vemos. 

Las cosas de esencia espiritual no pueden 
ser percibidas por órganos materiales, y sólo 
con la vista espiritual podemos ver á los Es­
píritus y las cosas del mundo inmaterial; sólo 
nuestra alma, pues, puede tener la percep­
ción de Dios. ¿Lo vé inmediatamente después 
de la muerte? Únicamente las comunicacio­
nes de ultra-tumba pueden decírnoslo; y por 
ellas sabemos que la visión de Dios es privi­
legio de las almas mas purificadas, y que 

sólo muy pocas poseen, al dejar su envoltura 
terrestre, el grado de desmaterializacion que 
para ello se necesita. Algunas comparaciones 
vulgares harán comprender fácilmente esto. 

El quo está en el fondo de un valle, ro­
deado de una espesa bruma, no vé el sol; sin 
embargo, por medio de la luz difusa, conoce 
la iireseueia de aquél. 

Si sube á la montaiía, á medida quo se ele­
va, la niebla se disipa, la luz so hace mas y 
mas viva, pero aun no vé al sol. Cuando em­
pieza á descubrirlo, está aún velado, porque 
el vapor mas tenue basta á debilitar sus ra­
yos. Sólo después de haberse completamente 
superpuesto á la capa brumosa y encontrán­
dose ya en una atmósfera completamente 
pura, lo vé en todo su explendor. 

Otro tanto sucede á aquel cuya cabeza es­
tá envuelta en varios velos; al principio nada 
absolutamente vé, pero á cada velo que se 
le quita, distingue una luz mas y mas clara, 
y sólo cuando se le quita el último, vé clara­
mente las cosas. 

También sucede lo mismo con un licor car­
gado de sustancias extrañas; al principio está 
turbio, pero á cada destilación aumenta su 
trasparencia, hasta que, completamente pu­
rificado, adquiere una diafanidad perfecta, 
no presentando ningún obstáculo á la vista. 

Esto mismo pasa con el alma. La envoltu­
ra perispirital, bien que invisible é impalpa­
ble para nosotros, es para ella una verdade­
ra materia, harto grosera aún para ciertas 
percepciones; pero esta envoltura se espiri­
tualiza á medida que ol alma se eleva en mo­
ralidad. Las imperfecciones del alma son 
como velos que oscurecen su vista; cada im-
porfoccion de que se desprende es un velo 
menos, pero sólo después de haberse purifi­
cado completamente, goza de la plenitud de 
sus facultados. 

Siendo Dios la esencia divina por excelen­
cia, no puede ser percibido en todo su ex­
plendor sino por los Espíritus que han llega­
do al mayor grado de desmaterializacion. Si 
no le ven los imperfectos, no es porque estén 
mas lejos de él que los otros; como todos 
los seros de la naturaleza, aquéllos están su-
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mergidos en el fluido divino. También los 
ciegos lo están, como nosotros, en la luz y 
no la vén, sin embargo. Las imperfecciones 
son velos que ocultan á Dios de la vista de 
los Espíritus interiores, y cuando se haya di­
sipado la bruma, lo verán resplandecer. Para 
esto, no tendrán necesidad de subir, ni de ; 
irle á buscar en las profundidades de lo iníi-1 
nito, sino que, libre yá la vida espiritual de ¡ 
las nubes que la oscurecen, lo verán en cual-j 
quier lugar cuqué so encueniren, aunque sea ' 
en la tierra, pues Dios está en todas partes. 

Solo andando los tiempos se purifican los 
Espíritus, y las diferentes encarnaciones son 
los alambiques en cuyo fondo dejan sucesiva­
mente algunas impurezas. Al separarse de 
su envoltura corporal, no se despojan instan­
táneamente de sus imperfecciones, y por esto 
los hay que, después de la muerte, no vén 
mejor á Dios que durante la vida; pero, á 
medida que se purifican, tienen de él mas 
clara intuición, y si no le vén, le compren­
den mejor, pues la luz es menos difusa. Lue­
go, pues, cuando ciertos Espíritus dicon quo 
Dios les prohibe responder á una pregunta 
dada, no es que él se les aparezca ó les dirija 
la palabra para prescribirlos ó prohibirles tal 
ó cual cosa, sino que lo sienten y reciben los 
efluvios de su pensamiento, como nos sucede 
á nosotros con los Espíritus que nos envuel­
ven en su fluido, aunque no los veamos. 

Ningún hombre, pues, puede ver á Dios 
con los ojos de la carne. Si este favor se 
concediese á algunos, no seria mas que en 
estado de éxtasis, cuando el alma estuviera 
tan separada de los lazos de la materia eomo 
posible sea, durante la encarnación. 

Semejante privilegio seria, por otra parte, 
exclusivo de almas escogidas, encarnadas 
por misión y no por expiación. Pero como los 
Espíritus de orden mas elevado resplandecen 
con brillo deslumbrador, es dable que otros 
menos elevados, encarnados ó desoncarnados, 

• deslumhrados por el explendor que rodea á 
aquéllos, hayan creído ver en ellos al mismo 
Dios. A veces, sucede que se toma al minis­
tro por el soberano. 

¿Bajo qué apariencia se presenta Dios á 

los quo se han hecho dignos de semejante fa­
vor? ¿Bajo una forma determinada? ¿En figu­
ra humana, ó como un foco de luz resplande­
ciente? El lenguaje humano no puede descri­
birlo, porque no tenemos ningún punto de 
comparación capaz de darnos una idea de 
ello. En esto particular somos como ciegos, 
á quienes en vano se procuraría hacer com­
prender la brillantez del sol. Nuestro voca­
bulario está limitado á nuestras necesidades 
y al círculo de nuestras ideas; con el de los 
salvajes no podrían pintarse las maravillas 
de la civihzacion, el de los pueUos mas civi­
lizados es harto pobre para describir los ex­
plendores de los cielos, harto pobre nuestra 
inteligencia para comprenderlos y nuestra 
vista, que es demasiado débil, seria deslum­
brada por ellos. 

B R E V E C O N T E S T A C I Ó N 
A LOS 

DETRACTORES DEL ESPIRITISMO. (O 

(OBRAS POSTUMAS.) 

El derecho de examen y de crítica es un 
derecho imprescriptible al que no pretende 
esquivarse el Espiritismo , como tampoco 
pretende satisfacer á todos. Cada cual es, 
pues, libre de aprobarlo ó de rechazarlo; pe­
ro aún así, preciso debiera ser que se le dis­
cutiese con conocimiento de causa. Pues bien, 
la crítica ha pr'obado con suma frecuencia su 
ignorancia respecto délos principios mas ele­
mentales de aquél, haciéndolo decir justa­
mente lo contrario de lo que dice, atribuyén­
dole lo que rechaza , coufuiuhéndole con las 
groseras y burlescas imitaciones del charla­
tanismo, dando, en fin , como regla general 
las excentricidades de algunos individuos. 
Con suma frecuencia también la malevolen­
cia ha querido hacerle responsable de actos 
reprensibles ó ridículos, en los que se halla su 

(í) Revista espiritista de París, agosto 180». 
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nombre inciden talmente, de lo que se ha he­
cho arma contra él. 

Antes de imputar á una doctrina la incita­
ción á un acto reprensible cualqinera, exigen 
la razón y la equidad que se examine si la 
tal doctrina contiene máximas justiflcadoras 
de ai|uol acto. 

Para conocer la parte de resiwnsabilidad 
que alcanza al Espiritismo en una circunstan­
cia dada, existe un medio muy sencillo, cual 
es el de iníjuirir de huena fé, no de los ad­
versarios, sino en el mismo origen, lo que 
aprueba y lo que condena. Esto es tanto mas 
tácil, cuanto el Espiritismo no tiene secretos; 
su enseñanza se dá á la luz del dia, y cada 
cual puede comprobarla. 

Si, pues, los libros de la doctrina espiritis­
ta condenan de un modo explícito y formal 
un actojustamente reprobado; si, por el con­
trario, sólo contienen instrucciones capaces 
de conducir al bien, prueba es de (¡ue el in­
dividuo culpable del delito no se ha inspira­
do en aquélla, aunque tuviese en su ¡uidcr 
los libros. 

El Espiritismo no es mas solidario de aque­
llos á (piienes se les antoja haniarse espiri­
tistas, que la medicina de los charlatanes que 
la explotan, y la sana religión de los abusos 
y hasta de los crímenes cometidos en su 
nombro. Sólo reconoce por adeptos suyos á 
los que practican su enseñanza, es decir, á 
los que trabajan en su propio mejoramiento 
moral, esforzándose en vencer las malas in-
chnaciones, en ser monos egoístas y orgullo­
sos, mas afables, mas humihles, pacientes, 
benévolos, caritativos para con el prójimo y 
moderados en todas las cosas, pues éste es 
el signo característico del espiritista voi'-
dadero. 

El objeto de esta breve contestación no es 
el de i-efutar todas las alegaciones falsas di­
rigidas contra el Espiritismo, ni el do desar­
rollar ó probar todos sus pr'incipios, y menos 
aún el de convertir á sus-ideas á los que pi'o-
fesan opiniones contrarias, sino el de decir, 
en pocas palabras, lo que es el Espií'ítismo y 
lo que no os, lo quo admite y lo que rechaza. 

Sus creencias, sus tendencias y su objeto 

se i'osumen en las proposiciones siguientes: 
1.• elemen to espiritual y el elemen­

to material son los dos principios, las dos 
fuer'zas vivas do la naturaleza, que se com­
pletan la una á la otray i'oaccionan incesante­
mente una en otra é indispensables en ambas 
al funcionamiento del mecanismo del uni-
ver-so. 

Do la acción recíproca de estos dos princi­
pios nacen fenómenos, par'a cuya explicación 
es impotente cada uno de a(iuéllos, aislada­
mente considei'ado. 

La ciencia jiropiamente dicha tiene la mi­
sión especial de estudiar las leyes de la ma-
tei-ia. 

El Espiritismo tiene por objeto el estudio 
del elemento espiritual en sus relaciones 
con el material, y encuenti'a en la unión de 
estos dos principios la razón de una multitud 
de hechos, hasta ahora inoxplicados. 

El Espií'itismo marcha de concierto con la 
ciencia en el terreno de la materia: admite 
todas las verdades que aquélla asienta, pero 
donde se detienen las investigaciones de la 
ciencia, el Espiritismo continúa las suyas en 
el terreno de la espiritualidad. 

2." Siendo el elemento espiritual una de 
las fuerzas de la naturaleza, los fenómenos 
que con él se relacionan están sometidos á 
leyes, por lo mismo tan natur-ales como las 
que tienen su or'igen sólo en la materia. 

Solamente por la ignorancia de las leyes 
que los rigen se han tenido por sohrenatu-
rales ciei-tos fenómenos. Por consecuencia de 
esto principio, ol Esini'itismo no admite el 
car'áeter mii'aculoso atrübuido á ciertos he­
chos, á pesar de sentar su realidad ó su po­
sibilidad. Pai'a él no existen milagros, como 
derogaciones de las leyes naturales; de don­
de se sigue que los espiritistas no hacen rai-
lagr-o.s, y (pie la calificación de taumatui'gos 
que les dan algunos, es impro[iia. 

El conociniíonto de las leyes que rigen el 
principio espiritual, se relaciona dir'octaraen-
te con la cuestión del pasado y del porvenir 
del hombre. ¿Su vida está limitada á la exis­
tencia actual? Al entrar en este mundo, ¿sale 
de la nada, á la cual vuelve, al marcharse de 
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('I? ¿Ha vivido ya y vivirá todavía? iCómo 
vivirá y en qué condiciones'? En una pala­
bra, ¿do dónde viene y á dónde va? ¿Por qué 
está en la tierra y por qué sufre en olla? Ta­
les son las cuestiones que cada cual se propo­
ne, porque para todos son de interés capital, 
y porque ninguna doctrina les ha dado aún 
solución racional. La que dá el Espiritismo, 
apoyada en los hechos y satisfaciendo las 
exigoncias de la lógica y de la justicia, es 
una do las principales causas de la rapidez de 
su propagación. 

El Espiritismo no es una concepción per­
sonal, ni resultado de un sistema anticipada­
mente concebido. Es la resultante de milos 
de observaciones hechas en todos los puntos 
del globo, que han convergido cu el centro 
que las ha eidazado y coordinado. Todos sus 
principios constitutivos sin excepción, están 
deducidos de la experiencia, pues ésta ha 
precedido siempre á la teoría. 

Así escomo, desde un principio, el Espiri­
tismo encontró raíces en todas partes. La 
historia no ofrece ejemplo de ninguna doctri­
na filosófica ó rehgiosa que-baya reunido en 
diez años, tan gran número de adeptos; y sin 
embargo, para darse á conocer no ha em­
pleado medio alguno de los vulgarmente usa­
dos. Se ha propagado por sí mismo, gracias 
á las simpatías que ha encontrado. 

Un hecho no menos constante es el de que 
en ningún país, ha nacido la doctrina en las 
capas inferiores de la sociedad, sino qne en 
todas partes se ha propagado de lo alto á lo 
bajo de la escala social. En las clases ilustra­
das es en las que está aún casi exclusivamen­
te exparcida, siendo ínfima la minoría de las ' 
personas no ilustradas que la conocen. 

Está asimismo probado que la propagación 
del Espiritismo ha seguido desde su origen, 
una marcha constantemente ascondonte, á 
pesar de todo lo que se lia hecho para estor­
barlo y desnaturalizar su carácter, con la 
mira de desacreditarlo ante la opinión públi­
ca. Es también muy de notar, quo todo lo 
que con este objeto se ha hecho, ha favore­
cido su difusión. La algazara que con motivo 
de él se ha originado, lo ha puesto en cono­

cimiento de gentes que nunca habian oido ha­
blar del asunto; mientras mas se le ha afeado 
y ridiculizado, mientras mas violentas han 
sido las declamaciones, mas se ha excitado la 
curiosidad, y como que el examen no puede 
(lijar de serle favorable, ha resultado quo 
sus adversarios se han hecho, sin quererlo, 
sus ardientes propagadores. Si ningún per-
jucio le han irrogado las diatrivas, es porque, 
estudiándolo en su verdadero origen, se le ha 
encontrado muy diferente de lo que se le re­
presenta. 

En las luchas que ha tenido que sostener, 
las personas imparciales le han tomado en 
consideración su moderación. Jamás ha usa­
do de ropresahas con sus adversarios, ni de­
vuelto injuria por injuria. 

El Espiritisrno es una doctrina filosófica 
ipio tiene consecuencias religiosas como toda 
filosofía espirituahsta, y por esto mismo toca 
forzosamente las bases fundamentales de 
todas las religiones: Dios, el alma y la vida 
futura; pero no es una rehgion constituida, 
dado que no tiene culto, rito ni templo y que, 
entre sus adeptos, ninguno ha tomado, ni re­
cibido titulo de sacerdote ó sumo sacerdote. 
Estas calificaciones son pura invención de la 
crítica. 

Se es espiritista por el solo hecho de 
simpatizar eon los principios de la doctrina y 
de conformar á ella su conducta. Es una opi­
nión como otra cualquiera, quo cada uno ha 
de tener el derecho de profesar, como se tie­
ne el de ser judío, católico, protestante, fu­
rierista, san simoniano, volteriano, cartesia­
no, deísta y hasta materialista. 

El Espiritismo proclama ¡a libertad de 
conciencia como un derecho natural, y la re­
clama para los suyos como para todo el 
mundo. Respeta todas las convicciones since­
ras, pidiendo para si la reciprocidad. 

De la libertad de conciencia se desprende 
el derecho de lihi-e examen en materia de 
fé. El Espiritismo combate el principio de la 
fé ciega, pues exige del hombre la abdicación 
do su propio juicio, y dice que toda fé im­
puesta carece do raíz. Por esto inscribe ésta 
en el número de sus máximas: «Sólo es in-
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quebrantable la fé que en todas las eda­
des de la humanidad, ]juede mirar cara 
a cara a la razón.-» 

Consecuente con sus principios, el Espiri­
tismo no se impone á nadie, sino que quiere 
ser libremente y por convicción aceptado. 
Expone sus doctrinas y recibe á los i]ue vo­
luntariamente se unen á él. 

No procura separar á nadie de sus convic­
ciones religiosas; no se dirige á los que tie­
nen una fé que les basta, sino á los que, no 
estando satisfechos de lo que se les ha dado, 
buscan algo mejor. 

A L L A N K A R D E C . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N CRISTIANO. 

IV. 

París 15 de Julio de 1863. 
Querida Clotilde: 
Cuando llega el mes de abril, los almen­

dros, melocotoneros y manzanos se adornan 
con su fragante blancura; el de mayo, que le 
sigue, enarbola sus verdes y vivificantes co­
lores que junio, hábil tejedor, esmalta de 
blancas boUotitas y de capullos de oro; viene 
julio, como un desposado, alisa y perfuma 
sus dorados y expléndidos ramages: sigue 
agosto, suntuoso como un emperador y ge ­
neroso como un amante feliz, se apodera de 
pronto de sus dorados y sabrosos ft'utos por 
los valles y los montes; on fin, viene setiem­
bre con sus alegres canciones, con sus guir­
naldas de pámpanos y de racimos encarna­
dos, á entonar el canto de la extrujadora: así 
todo llega á su tiempo. 

Pues, amiga mia, cuando ha llegado la ho­
ra para la manifestación de una nueva idea, 
todas las negaciones son impotentes para im­
pedir su advenimiento, primero y su triunfo 
después. Cuando una fruta está madura cae, 
y si no se recoge, se aprovecha de ella la 
tierra. Nada se pierde. Lo mismo sucede con 

la preexistencia de las almas. Esta idea con­
tenida en el interior de los escritos de los fi­
lósofos y de las religiones pasadas, ha ger­
minado en el seno de las religiones y de los 
filósofos modernos. Finalmente, ha dejado eu 
la historia de los pueblos huellas tan lumi­
nosas, que es imposible desconocerlo. Así co­
mo un licor generoso en fermentación rompe 
algunas veces ol frasco quo lo contiene, y es­
parce j)or la atmósfera las partículas odorí­
feras y perfumadas que lo componen, del 
mismo modo la ¡dea de la preexistencia, ade­
lantando la hora de su aparición, vaga, con­
fusa y mal constituida, se ha escapado en di­
ferentes épocas de los cerebros que la con­
tenían. 

No sé que escritor, Balzac quizá, ha cita- ; 
do un estadista cuya originalidad consistia '\ 
en medirlo todo con su paraguas: «Î a torre 
de Strabourg—decia, tiene tantos paraguas 
de altura: de París al Havre hay tantos pa­
raguas.» Ah! querida prima, todos los auto­
res que tratan á nuestro planeta de viejo mun­
do, miden á éste con su paraguas. Los se­
senta siglos, (jue según la cronología gene-
síaca se asignan á la edad de la tierra, nos 
parece una cosa fenomenal mente larga; pero 
los trescientos siglos (pie los geólogos con­
temporáneos le conceden, nos parecen tres 
eternidades. Y sin embargo, ¿qué es un dia 
en la vida del hombre? qué es un siglo en la 
eternidad? uu grano de arena, un átomo, me­
nos que nada. 

Ah! Clotilde, cuan aplicable es aún boy el 
conócete a ti mismo del divino Sócrates, 
y cómo prueba esta máxima la profunda mi­
rada y la ámj)lia penetración de aquel sabio, 
ilustre entro todos! Oh hombre! conócete á 
ti mismo! nos repite aún desde lo alto de su 
triple encarnación, pero el sabio, el filósofo, 
el mismo sacerdote, enorgullecidos con sus 
progresos intelectuales, y desdeñando su pro­
pio conocimiento, han querido medir la Divi­
nidad y discutir gravemente sobre su subs­
tancia ó su no-substancia. 

Pues bien! no nos conocemos nosotros mis­
mos, y queremos descubrir esa vasta Enti­
dad? no, nó, seamos mas sencillos y limité-
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monos á adorar á Dios en sus diversas ma­
nifestaciones, y bendecirle eu su creación. 

Para comprender, sino la edad i'eal de la 
tierra—on cuanto al ciclo que debe correr,— 
al menos la que |puede tener efectivamente, 
tomemos al hombre como punto de compa­
ración. Razonemos. Todo en la tierra obede­
ce á la ley del progreso: esto está demostra­
do. De la cuna á la tumba, la progresión 
humana es matdíiesta, cuando menos bajo el 
]iunto de vista ospir'itual, sino bajo el [luulo 
(lo vista material. No so trata, pues, sino de 
aplicar la ley de esta progresión á nuestro 
planeta, considerado individualmente. 

¿Quién no conoce la teoría del rosal o de la 
hoja de la col, bajo los cuales se dice á los 
niños (pie fueron encontrados? Pues bien! me 
parece demostrado quo la liumanidad terro­
na aun está en la historia de la hoja de col. 
La obscui'idad mas profunda encubre el orí-
gen humano, y el ojo del investigador se para 
ante un obstáculo insuperable, cuando quie­
ren sondearse las condiciones. No obstante, 
la evidente analogía que existe entre el hom­
bre y la humanidad, tomada en abstracto, nos 
permite entrever un punto luminoso on las t ¡ -
iiiíiblas del origen de ésta. Ya sea en un siglo, 
ya o n voinfo, ó quizá dentro diez años, un ra­
yo (le luz, partido de lo alto, vendrá á ilus­
trar esta reservada cuestión. Yo la entreveo 
como una certeza, y esta fé me ha venido 
como una intuición. La aplicación de aquella 
ley del hombre á la humanidad engendrará 
consecuencias de una incalculable importan­
cia. Será una fuente de certezas relativas, que 
precaverán á la humanidad contra todas las 
flaquezas futui'as. Sí, amiga mia, del mismo 
modo que para el niño, llega una edad en que 
el mito del rosal es reemplazado por la rea­
lidad, así también para la humanidad, Uega-
rá la liora bciidila rn i¡ur el misterio será 
borrado [ l o r la xordad. lis cierto que el hom­
bre, por razón de la fragihdad de sus órga­
nos en su tierna edad, no encuentra jamás 
en su recuerdo la historia de sus primeras 
impresiones externas y cerebrales; sin em­
bargo, todos los hechos y todas las circuns­
tancias que acompañaron sus primeros pasos 

en la vida, pueden serle relatados fielmente 
por los que vigilaron sus primeros vagidos, 
sus primeras horas, por aquella sohcitnd con­
tinua quo una madre sabe encontrar en su co­
razón. Prosiguiendo mi comparación, digo 
que en un momento dado, la sohcitud mater­
nal que ha rodeado de cuidados los primeros 
pasos de la humanidad, sustituirá el dato 
confiíso (pío tenemos do la creación, por la 
verdad absoluta respecto á lo que se ha rea­
lizado. De lo ipio deduzco naturalmente quo 
el orbe quo nos contiene, no ha llegado aún 
á su edad de razón. Un vago presentimiento 
me agita, un influjo superior me lo dice: esa 
época llega, comienza la era en que Dios 
permitirá á la gran familia humana ver cla­
ramente y con exactitud en la historia de su 
pasado, es decir, de su [)rim('i'a infancia. Hé 
aquí porque hoy la idea espiritista brilla en 
todas partes, así en la cabana como en el 
trono , en las ciudades babilónicas como en 
los villorrios jjcrdiilos entre las nieves de los 
Alpes; porque o s la clavo que debe abrirnos 
el mundo de las certezas. Para mí, en esta 
difusión de la facultad medianímica presiento 
la acción evidente de la madre protectora de 
nuestra tierra, i j u o lo enseña una nueva len­
gua, un nuevo modo de investigación, cuya 
ley no está aún definida, pero cuyos fenóme­
nos primordiales se afirman i i T o v o c a b l e -
mente. 

Sea lo que fuere , si los datos son aún in­
ciertos respecto á los principios de nuestro 
orbe, no sucede lo mismo con respecto á la 
Reencarnación y preexistencia do las almas. 

«Effo occidam et ego vivificaba; et per-
«cutiam et ego sanaba : Yo mataré y y o 
«vivificaré; y o heriré y yo curaré , dico el 
«Señor.» 

Este \('rsíeulo del Deuteronomio implica 
claramente la preexistencia y la Reencarna­
ción. La estructura de l a frase , l a posición 
relativa de las palabras entre sí y l a enérgi­
ca concisión dol mandato, que d á el eterno 
Maestro: todo contribuye á ello. No dice: 

Yo M A T . \ R É Á AQUELLOS A Q U I E N E S H E D A ­

DO L A V I D A ; YO D A Ñ A R É A LOS Q U E H E C U R A ­

DO, sino: Yo D A R É L A V I D A A LOS Q U E H E M A ­

T A D O , C U R A R É A LOS Q U E H E HEIUDC). . , . , 
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Sólo esta interpretación responde ú la 
grandeza, á la justicia y á la bondad del To­
dopoderoso. Todos los subterfugios de la dia­
léctica no barán preferible al sentido natural 
que resulta de aquellas palabras divina, un 
sentido anfibológico que ciertos comentado­
res se han esforzado en hacer prevalecer. 
¿Con (jué utilidad se ha buscado una inter­
pretación difícil , obscura y alambicada á 
aíjuellas palabras, sencillas y concisas que lan 
claramente dicen lo quo quieren decir? A 
qué tantos esfuerzos de imaginación i)ara lle­
gar á lo contrario de lo que es comprensible? 
Otra magnífica enseñanza resulta aún de 
aquel versículo, no menos digna del Sobera­
no Señor: que la vida sucede á la muerte; 
que la curación sigue siempre á la herida , ó 
mejor, que el perdón será tarde ó temprano 
el complemento natural, forzoso, divino, del 
castigo, cualquiera que sea. 

Occidam et vivificabo! percutiam et sa­
naba! Estos cuatro verbos tienen una inmen­
sa importancia: contienen toda la doctrina 
humana. La progresión y la perfección suce­
sivas, esto es, que se deducen de sí mismas, 
se encuentran implícitamente demostradas en 
aquéllos. Primero, el castigo terrible: yo 
mataré; después, el castigo moderado: yo 
heriré! lo cual implica un progreso reahzado. 

En verdad , cuanto mas medito sobre la 
gravedad y profundidad de aquel admirable 
versículo do la Escritura, mas me parece que 
cada uno de sus términos contiene inmensas; 
consecuencias. Pero no es éste el lugar áj 
propósito para deducir todas las consecuen-l 
eias preciosas que encierra. 

Así, pues, se vé que el Dios de Israel, 
aquel Dios feroz que se representaba siempre 
con la violencia y la amenaza en la boca, e s ­
ta en este versículo, (pie sin embargo, jiarece 
tan terrible, heno de mansedumbre, de in­
dulgencia, de perdón y de amor. 

Castiga según su justicia para reparar se­
gún su bondad. 

«Dios—dice Bossuet—no juzgó conve­
niente entregar entre los Hebreos el dogma 
de la inmortalidad del alma á las groseras 
interpretaciones y á los estúpidos j)ensamien-

tos de una multitud, demasiado carnal para 
que no abusasen de él; sí'do los hombres espi­
rituales y perfectos podían penetrar el velo 
que de propósito le cubría (1).» 

En esto pasaje; se prueba con sentimiento 
que al grande orador cristiano le faltaba el 
criterio espiritista para juzgar sanamente el 
sentido velado de los versículos mosaicos. 
San Agustín que veía de mas cerca, y por 
consiguiente mejor y mas exactamente, ha 
dicho: «Unus tanem Deus pej- sánelos pro­
fetas et fámulos suos, dedit minora prce-
cepta populo quem A U H U C T I M O R E A L L U I A R I 

O P O R T E B A T . 

«Dios, por sus santos profetas y sus servi­
dores, no enseñó al pueblo—á (luion era ne­
cesario E N C A D E N A R P O R E L TEMOR—sino los 
preceptos inferiot'es." 

Un materialista que ya he citado, M. Che-
valier, apoyándose también en la opinión 
errónea do que la ley hebraica no eonteina 
ninguna afirmación de la inmortalidad, pre­
tende en apoyo de su tesis que: 

"lín todas las amenazas y en todas las pro-
«mesas do la Escritura, todo es temporal, 
«sin ({ue se encuentre una sola palabra en 
«apoyo de los dogmas do la espiritualidad 
«del alma y de la vida futura. Ciertos co-
«mentadores, de un mérito mas ó menos no-
«table, han pretendido—dice M. Chevalier 
«—(jue Moisés tenia una noción exacta de 
«aquellas dos grandes creencias... es entera-
«mente inútil discutir sobre los sentimientos 
«secretos del Legislador de los Hebreos. Es -
«tamos C I E R T O S de que Moisés jamás dijo 
«una palabra sobre la espiritualidad y la in-
«mortahdad del alma, y las recompensas y 
«los castigos futuros; que no se extendió mas 
«allá de los tiempos presentes para anunciar 
«y hacer reahzar los beneficios reservados á 
«los que observasen la ley, y las ponas para 
"los que la infringieran. Aunque la mayor 
••parte de los críticos bíblicos pretenden lo 
-contrario, encontramos muy extraño (pie si 
"Moisés conoció aquellas importantes doctri-

(1) Una gran Darte de las citas que baso en estas car­
tas, la he encontrado en los concienzudos íratiajos de mi 
amigo l 'ezzani. Lo digo para dará cada uno el mérito de 
sus investigaciones. 
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«ñas, no haya manifestado nada sobre el par-
«ticular al pueblo Judío. Si, pues, como he-
'•mos demostrado, eran extrañas al jefe de 
"los Israelitas, ¿cuál era entonces el objeto y 
"la extensión de su misión? 

"Si el Legislador de los Hebreos hubiera 
"anunciado los dogmas de la espiritualidad y 
"de la inmortalidad del alma, una de las 
"principales escuelas íilosoflcas judias, no los 
"hubiesen combatido sin cesar. Estos liom-
"bres eminentes por su ciencia á quienes se 
«llamaba S A D U C E O S , no hubieran sido autori-
«zados por el Estado para enseñar pública-
" mente su manera de pensar respecto á este 
«asunto; no se les hubiese admitido esiiecial-
«mente en todos los cargos, y se habria abs-
«tenido de elegir entre sus miembros, su-
"mos potífices!» 

Hé aquí, prima mia, eomo se escribo la 
historia; tal es la lógica de los que se burlan 
de la inmortalidad quo desconocen, ulcrajan-
do abiertamente la verdad. Nadie ignora 
que las enseñanzas, religiosa y filosófica, eran 
libres en Israel, con tal de que no se desco­
nociesen las prescripciones legales del Decá­
logo y no se negara á Y A H W E . Nadie ignora 
que los Essenios y los Fasiseos enseñaban 
igualmente sus doetrinas en el templo, nadie, 
excepto probablemente M. Chevalier. Por 
otra parte, los cargos pontificales eran here­
ditarios entro los Israelitas, y para un lio-
braista como quiere parecerlo el autor que he 
citado, es inconcebible que no sepa quo la fun­
ción de Sumo Sacerdote fué dada á Aaron y á 
su posteridad. Luego, el saduceismo de un 
Sumo Sacerdote no hubiera traido mas que 
una enseñanza transitoria de esa doctrina en 
la cátedra principal del templo, y no implica­
ría en definitiva, mas que un estado de l i­
bertad en la enseñanza religiosa. Sin parar­
nos mas en tales aserciones, pues no lo me­
recen, digamos que M. Chevalier ha procu­
rado dar á su materialismo un origen mosai­
co, y nada mas. 

Suponiendo, lo quo no es verdad, que 
Moisés y la legislación hebraica no hubiesen 
enseñado jamás la espirituafidad y la inmor­
talidad del alma, ¿se seguiría por esto que no 

existen? ¡Ah! sin duda ese sectario de la 
nada, ese adorador de la materia, M. Cheva­
lier, está también pronto á negar la electri­
cidad, el vapor, la fotografía y la aereonau-
tacion, porque todo esto no existia en la en­
señanza de los Romanos. 

Esto me hace recoi'dar dos pasajes de Ci­
cerón y de Xenofonte sobre el alma, que 
M. Chevalier debiera meditar, y que dicen: 

«Yo os conjuro, pues, hijos mios,—dijo 
"Ciro en el momento de morir—en nombre 
«de los dioses de nuestra patria, que os res-
"peteis los unos á los otros, si conserváis al-
"gun deseo de complacerme: porque no ima-
"gino que consideréis cierto que nada seré 
«cuando haya dejado de vivir. Mi alma basta 
"aquí, ha permanecido oculta á vuestros ojos; 
«pero en sus actos reconocéis que existe. 

"¿No habéis notado igualmente de que 
«convulsiones son presa los homicidas por las 
«almas de los inocentes que han hecho morir? 
«¿Creéis que el culto que se da á los muertos 
«se hubiese sostenido constantemente si se 
«hubiera creído que sus almas estaban des-
«tituidas de todo poder? En cuanto á mí, 
«queridos hijos, jamás he podido porsuadir-
«me de que el alma que vive mientras está 
«en el cuerpo, se anonado desde el momento 
«que sale de él. Porque estoy convencido 
«que es ella, ella sola, la que vivífica estos 
«cuerpos perecederos, luiéntras está en efios. 
«No he podido creer jamás quo pierda su 
«facultad de razonar en el momento en que 
«deja un cuerpo incapaz de razonamiento. 
«¿No es mas natural pensar que el alma, en-
"tóncos mas pura y desprendida de la mate-
«ria, goza plenamente de su inteligencia? 
«Cuando un hombre muere, se ven las dife-
«rentes partes que le componían unirse á los 
«elementos de que procedían; sólo el alma 
«escapa á nuestras miradas, ya sea durante 
«su estancia en el cuerpo, ya sea cuando la 
«deja. 

«Vosotros sabéis quo durante el sueño, 
«imagen de la muerte, es cuando el alma se 
«aproxima mas á la divinidad, y que en este 
«estado á menudo prevé su porvenir, sin 
«duda porque entóneos está enteramente K-
"bre. 
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«Pues si las cosas son como yo pienso, y 
«el alma sobrevive al cuerpo que abandona, 
«haced, por respeto á la mia, lo que os reco-
«miendo; si estoy en error, si el alma vive 
«con el cuerpo y muere con él, temed al me-
«nos á los dioses que no mueren, quo todo lo 
«ven, que todo lo pueden y que conservan 
«en el imiverso este órdcTi inmutable, inalte-
«rable, invariable, cuya magnificencia y ma-
«gestad están por encima de toda expresión. 

«Que este temor os preserve de toda ac-
«cion, de todo pensamiento, que hiera la pie-
«dad ó la justicia... Pero conozco que mi al-
«ma abandona mi cuerpo, lo conozco en los 
«síntomas que ordinariamente anuncian la 
«hbertad de la una y la disolución del 
«otro... (1).« 

«Acuérdate de que si tu cuerpo debe pere-
«cer, tú no eres mortal. Esta forma sensible 
«no constituye tu ser; lo que hace al hombre 
«es su alma, y nó esta figura que puede se-
«ñalarse eon el dedo. Debes saber, pues, que 
«tu eres divino, porque este ser divino es el 
«que tiene la facultad de sentir en sí la vida, 
«de pensar, de prever, de recordar, de go-
"bernar, de regir y mover el cuoi'po qne nos 
«está unido, como el verdadero Dios gobier-
«na los Mundos. Semejante al Dios eterno 
«que mueve el Universo, el alma inmortal 
«mueve el cuerpo perecedero. Ejercítala 
«en las funciones mas nobles; no hay otra 
«mas elevada, quo la do velar por la sal-
"vacion de la patria. El alma acostumbra-
«da á este noble ejercicio, so escapa mas fá-
«cilmente hacia su morada celeste; se tras-
«porta con tanta mas rapidez, cuanto mas 
«acostumbrada está durante su prisión en el 
«cuerpo, á tomar el vuelo, á contemplar los 
«objetos sublimes y á sacudir los lazos lerres-
«tres. Pero cuando la muerte vieno á herir 
«á los hombres que se han vendido á los 
"placeres, que se han hecho esclavos de sus 
«pasiones, sus almas desprendidas del cuer-
"Po, permanecerán errantes misoi'ablemente 
"alrededor de la tierra, sin volver á aquella 

(1) Gyropedia do Xenofonte, l . VIH, cap. VII. 

«morada sino después de una expiación de 
«muchos siglos (1).» 

Verdaderamente es notable ver á los mas 
grandes escritores de los siglos pasados, á 
los filósofos mas recomendables de todos los 
tiempos, en una ])alabra, á todos los grandes 
y verdaderos ideólogos, presentir la idea de 
lo verdadero ((uo el Espiritismo viene á des­
envolver de sus mantillas, dándole una for­
ma clara, precisa y legal. La Inmortalidad, 
la Espiritualidad, la Preexistencia y la Re­
encarnación no son, pues, singulares utopias, 
y confieso que respecto á estas cuestiones, la 
opinión do los Cicerones y de los Xenoíontes 
aventaja para persuadirme á la de M. Che-
vaher. 

Pronto le dai-é, amiga mia, la continuación 
de estas consideraciones.—N. N, 

DISERTiCIONES ESPIRITISTAS. 

BARCELONA 21 .3UNIÓ 1869. 

MÉDIUM, M. M. 

D e s p u é s de la tempestad, v iene la 

ca lma. 

Cuando la atmósfera se carga, forma gran­
des nubarrones hinchados de agua , que ha 
de derramarse en las comarcas donde los 
fluidos la dirigen. La tempestad estalla , los 
vientos descienden, so echan sobro la tierra, 
y con frecuencia os causan espanto, sobre 
todo cuando en mitad del dia percibís las 
sombras de la noche. 

Especialmente cuando viajáis os llama la 
atención semejante espectáculo , y entóneos 
es, mas que en otra ocasión, cuando contem­
pláis esos fenómenos do la naturaleza, cuan-

(1) Cicerón, véanse sus obras. 
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do quisierais profundizar el por qué do la 
tempestad que se forma á vuestro alrede­
dor, que os envuelve y amenaza, el del true­
no quo retumba sobre vosotros y os causa un 
estremecimiento indeflnible , si el miedo no 
os domina. Y os preguntáis, ¿á qué todo eso? 
¿Es necesario un huracán, una tempestad pa­
ra darnos agua? Y on vuestra sabiduría, 
tenéis qué criticar en esas perturbaciones de 
la naturaleza, quisierais suprimirlas y esta­
blecer una calma perpetua. 

¿No os habéis detenido nunca, en mitad de 
un bosque, á contemplar árboles y flores quo 
en él han brotado, sin la intervención de la 
mano del hombre? Habéis admirado sus her­
mosos colores y su peifume, que penetraba 
vuestros sentidos. La sencilla margarita que 
tapiza los campos con sus variados colores, 
¿no os ha hecho decir á veces: Hé ahí flores 
sin jardinero quo las cultive? Pei'o habéis ol­
vidado por un instante al cultivador univer­
sal, que sin azadón ni arado , dá productos 
á la tierra; habéis desconocido por un instan­
te su amor , su boiulad infinita hacia voso­
tros, á quienes dá mas de lo quo merecéis. 
Oh! ved, pues, siempre á Dios en todas las 
cosas, así en la florecilla de los prados, como 
en la inteligencia del hombro. Vosoti'os los 
que le tacháis de injusto , cuando estalla la 
tempestad, ya derribe árboles , ya asolé los 
campos, pensad que todo es útil en la natu­
raleza, que Dios no ha hecho nunca nada que 
no tenga su objeto, su razón do ser parabién 
de vuestra tierra, y de vosotros que la po­
bláis. Considerad, pues, que, si de tiempo en 
tiempo no tuvieseis un huracán, una tempes­
tad que sanease la atmósfera; no podríais vi­
vir en vuestro globo. Vuestros fiúidos llega­
rían á estar tan cargados de ázoe , que no 
podríais respirar , el aire se baria nocivo, 
perderíais vuestra actividad y vegetaríais, 
consumiéndoos poco á poco. 

Cuando después de una fuerte tempestad, 
se restablece la calma, se reproduce la luz y 
un rayo do sol embellece la naturaleza, ¿no 
aspiráis con mas facihdad, no sentís cómo se 
dilatan vuestros pulmones ? ¿ No repaiais 
cuánto mas bella esja verdura, y quánto mas 

vivo el colorido de las flores? Pues bien, esos 
árboles, esa verdura y esas flores estaban 
oxtciinadas antes de la (eni[i.^sla(l poi' la pe­
santez del aire; su savia estaba falta de fiúi­
dos, y las veíais moribundas, pues la vida se 
escapaba jioco á poco de su seno. Después las 
veis regocijarse, porque el aire acalta de ser 
purificado, y os invRan á contemplarlas y á 
que toméis parte on la dicha de quo las ha 
colmado el Omnipotente , derramando sus 
beneücios en la naturaleza. 

Oh! queridos amigos, vosotros á quienes 
tanto amo, haced jiues como la flor , y ele­
vaos al Todopoderoso; vosotros que sois par­
tícipes de la inteligencia, pues en todas par­
tes so encuentra su generosa mano. Ella der­
rama sobre vosotros sus dulces efluvios que 
penetran vuestras almas produciendo el efec­
to que el rocío en las flores. Animo, i|ueridos 
hermanos, después de las vicisitudes, vienen 
la calma y la dicha, lo mismo que después 
de la tempestad. Todos tenemos una expia­
ción que sobrellevar y una tarea que desem­
peñar; hagámoslo dignamente á fin de mere­
cer el perdón y la misericordia del Señor y 
de que nuestros deseos sean realizados. Fe ­
lices los quo tienen plena confianza en la bon­
dad infinita del Criador , pues nunca serán 
abandonados por él. 

D O L O R E S . 

LA VIDA ETERNA. 

No esperéis os describa un paraíso inerte 
de espíritus arrobados en la divina contem­
plación: no esperéis que os describa un lugar 
de amenísimas delicias perfectamente inúti­
les para los seres todos, perdido en el tiempo 
como so pierde la fecundidad de la semilla 
que el viento arrastra sobre la arena de los 
desiertos: no, el mundo que voy ádescribiros 
es ni mas ni menos que el mundo que habi­
táis coronado de una aureola y con un abis­
mo caótico detrás de vuestros pies. ¿Qué 
premio mas dulce que la contemplación del 
ser divino, me diréis ? ¿ Hay un mas dulce 
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premio? ¿Qué priva al hombro el que este sea 
para él el mas horrible de-los reproches y el 
mas duro de los tormentos? ¿Cuál no seria, 
decidme, la confusión del hondiro si le fuera 
dado en un dia llegar á la región del Ser y 
le concibiera en eterno trabajo mereciendo 
siempre el pi'emio que siempre gozó, y el ser 
himiano eonteniplaiido inerte tanto trabajo 
en una inacción iierfoeta? 

El mundo de Dios no es el mundo do la 
ociosidad; es, por el contrario, el mundo del 
trabajo, d<> la actividad, del movimiento, del 
ímj)robo trabajo do encauzar la libertad por 
su camino de perfección. No concibáis á Dios 
jamás rodeado de nada; concebidle solo y 
concebiréis mas á Dios, aquel sereno espíritu 
sonriente, no de su dicha, sino de la dicha de 
todos los seres, absorbido por el pensamiento 
eterno de la creación y por la contemplación 
en el libro del tiempo de las acciones de los 
hombres; concebid después del Ser Supremo 
á todos vuestros hermanos, velando por vo­
sotros y pensando en vuestra dicha con el 
gozo inefable de un ser á quien una dicha 
perfecta nada hace desear para sí mas que la 
dicha igual i)ara otros seres; concebid un cs-
|iacio imaginario rodeado por un espacio aun 
mayor, y en él concebid el pensamiento in­
tensísimo quo magnetizando con su mirada 
la materia sintetiza ol movimiento del mun­
do, compuesto do todos los mundos , irra­
diando la luz que le rodea sobre el sereno es­
pacio, y tendréis una ¡dea incompleta de lo 
que es esa vida, que no seria tal vida si no 
tuviese por atributos principales hbertad, 
movimiento y trabajo. 

SÓCRATBS. 

(De El Criterio Espiritista.) 

B I B L I O G R A F Í A . 

Verdadero sentido de la doctrina de la 
Redención, (1) 

POR VÍCTOR CONSIDERANT. 

listo libro, cuya traducción en castellano 
debemos á D. J. Rovira-Fradera; á pesardo 
contener grandes verdades y puntos de vista 
muy luminosos, no enseñará ningún principio 
nuevo á los Espiritistas. Fourrier , que fué 
uno do los mas inmediatos precursores del 
Espiritismo , entrevio , aunque con alguna 
confusión aún, todas las verdades fundamen­
tales de aquél. El jefe de la escuela falans-
teriana admitía la pluralidad do mundos ha­
bitados, la de existencias del alma, la comu­
nicación entre los seres visibles é invisibles, 
y hasta el cuerpo etéreo que reviste el Espí­
ritu, al separarse del material con que so 
maniíista, durante la encarnación. El cuerpo 
aromal de los furrieristas es la noción pri­
mitiva y vaga del j)srisp{ritu de los espiri­
tistas. Víctor Considerant, que es uno de los 
mas notables discípulos de Fourrier, admite, 
pues, todos aquellos principios , aunque sólo 
incidentalmente los toca en la obra que nos 
ocupa. 

Contrayéndonos á ella, debemos hacer no­
tar que dos son sus tendencias capitales. 
Combate la teoría del mal absoluto y perpe­
tuo en la tierra , y la no menos funesta de 
que toda la redención quedó consumada 
con la muerte de Jesús. Considerant tiene 
sobrada razón, cuando asegura que la prime­
ra de estas dos teorías falsas desvía á la hu­
manidad de su fin providencial, y que la se­
gunda fomenta la ociosidad del espíritu hu­
mano. Si la tierra ha de ser un mundo per­
petuamente maldito, ¿á qué elaborarlo y pro-

(I) cuaderno do sesenta y d. s páelnss en folio, Barce­
lona, prlnciiialos librerías, 4 rs. el ejemplar. 
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curar su conquista por medio de los esfuerzos 
combinados del cuerpo y del alma? Si toda 
la redención quedó consumada con la muerte 
de Jesús, ¿qué nos toca hacer sino acogernos 
á ella, descuidando la posesión de nuestro 
ser y el sacrificio de nosotros mismos, que á 
aquella posesión conduce ? En este punto 
Considerant se confunde con los espiritistas, 
pues como éstos asegura que Jesús es un mo­
delo ofrecido á la humanidad , que no debe 
cesar de imitarle, practicando contmuamen-
te la doctrina cristiana, esto es, la doctrina 
del sacrificio, única que puede operar la re­
novación de la tierra. 

Considerant admite el progreso indefinido 
como ley universal y eterna á lo que nada 
puede sustraerse , excepción hecha de la 
causa primera; sienta, por la tanto, la reve­
lación progresiva , y atribuyo la irreligiosi­
dad de nuestros dias á la falta de progreso 
en religión. 

«Iglesia catóhca! ¿Por qué tus hijos se han 
vuelto contra tí? Los filósofos y sus padres 
han sido tus hijos y tus discípulos. Tú no 
has querido marchar con la humanidad que 
ha marchado, no has querido quitar túmis-
ma, modificando tus dogmas bárbaros, ó de­
jándolos caer en olvido, los obstáculos que 
obstruían nuestro camino, no has querido te­
ner con los pueblos ya vigorosos, racionales 
é inteligentes, con la Europa civihzada , in­
dustriosa y pensadora otro lenguaje que 
aquel con que sometiste, en los primeros si­
glos, á las groseras legiones de godos, ho­
tentotes y vándalos; tú no has querido, tú 
no (piieres decir mas ni menos , ni otra cosa 
á los franceses de hoy que lo que digiste á 
los francos de Cío vis ó de Mero veo.» 

En este apartado, como en otros muchos 
do la obra, Considerant pone el dedo en la 
llaga. La reflexión no debiera, sin embargo, 
limitarse al catolicismo , pues el procedi­

miento de éste ha sido y es el de todas las 
teocracias. Todas î llas han intentado la pe-
triflcacion del dogma. 

Terminamos recomendando á nuestros lec-
toi'es la obra (pie nos ocupa, pues, aumiuo 
nada nuevo los onseñará, según hemos dicho, 
les hará MM' sin embargo, cpie el Espiritismo 
ha t i M i i d o sus preparadores , éntos do que so 
conociera su nombre, como tendrá sus conti­
nuadores quo, llevándolo á sus últimas con­
secuencias, harán de él una doctrina nueva, 
comparada con la que hoy conocemos. 

Para los que no son espiritistas la obra de 
Considerant será enteramente nueva, y los 
|)ropará á aceptar el Espiritismo sino en esta 
encarnación, en alguna de las sucesivas. El 
señor Rovira-Pradera ha prestado, pues, un 
servicio á la buena causa, traduciendo el 
Verdadero sentido de la doctrina de la 
Redención, y por ello le significamos nues­
tra gratitud. 

AVISOS. 

Rogamos á los señores , cuya suscricion 
concluso ó ha concluido, se sirvan renovarla. 

Agradeceríamos que en lo sucesivo las 
suscriciones fuesen al menos por semestres. 

El importe de la suscricion podrán remi­
tirlo en sehos de 50 céntimos, cuando no ha­
ya otro medio mejor, sin ser gravoso para el 
suscritor. 

A los que han recibido los primeros nú­
meros y no hayan remitido el importe de la 
suscricion, se les ruega lo verifiquen tan 
pronto como les sea posible, ó avisen si no 
quieren continuar. 

CORRESPONDENCIA. 

D. T. C—Ciudad-Real.—Recibidos los 
12 reales y renovada la suscricion de don 
M. G. 

D. M. P.—Mahon.—Remitido El Evan­
gelio. 

D. R. de R.—Algeciras.—Variada la di­
rección. 

Imprenta de los hijos de Domenech, Basea, 30. 


